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Poner en valor la importancia del derecho a la educación. 

Reflexionar sobre los factores socioambientales que ponen en    

peligro la escuela y el derecho a la educación de niños y niñas de   

todo el mundo. 

Fomentar que el alumnado se identifique como agentes de    

protección del derecho a la educación en el mundo. 
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ESCUELAS EN PELIGRO
Marta y Damián son hermanos. Viven en un bosque muy grande y con muchos animales y plantas 
diferentes, con las que pueden jugar y de las que aprenden muchas cosas todos los días. Cada 
noche, las sabias de la comunidad recuerdan a los niños y niñas lo valioso que es el bosque, y los 
frutos y minerales que da la Tierra: esta les alimenta, les cobija y les enseña. Es su hogar.  
Marta y Damián son felices en el bosque, pero sin duda lo que más les gusta es todo lo que 
aprenden en su escuela, a la que van cada día.  Su escuela está hecha con la madera del bosque y 
allí sus profesoras y profesores les enseñan cosas muy interesantes. En la clase de hoy, por 
ejemplo, han aprendido en quechua,  que “pachamama” significa Madre Tierra,  amistad se dice 
“masi” y  aprender es “yachaqay”. 
Sin embargo la escuela de Marta y Damián está en peligro. Hace tiempo que llegaron al bosque 
unos hombres con máquinas llenas de humo negro, que decían que querían llevarse los minerales 
del bosque. Con sus máquinas, empezaron a cortar árboles y escarbar en la Tierra, para sacar los 
brillantes minerales, que tan valiosos les parecían. 

Tras analizar la fotografía y el lema del cartel, comenzamos la actividad explicando al grupo 
que, como cada septiembre, celebramos el Día Internacional de la Alfabetización, un día para 
pensar y celebrar la importancia del derecho a la educación en el mundo. Para ello, podemos 
lanzar las siguientes preguntas: 

 • ¿Os gusta ir a la escuela? ¿Por qué? 

 • ¿Qué es lo que más os ha gustado hacer y aprender en la escuela? 

 • ¿Creéis que todos los niños y niñas deberían tener derecho a ir al colegio?

Tras reflexionar con el grupo sobre la importancia del derecho a la educación, les introducimos 
al hecho de que muchas escuelas del mundo están en peligro. Hay muchos niños y niñas como 
nosotros y nosotras que tienen problemas para ir a la escuela, ya que viven en lugares en los 
que hay violencia, conflictos y el medio ambiente es destruido. 

¿Nos imaginamos qué supondría para nosotros y nosotras vivir en un entorno violento en el 
que no pudiéramos ir a la escuela? ¿Nos gustaría hacer algo para que todos los niños y niñas 
del mundo tuvieran acceso al derecho a la educación? 

Para profundizar más sobre esta situación, vemos en clase el vídeo de la campaña educativa, 
y leemos el siguiente cuento en grupo, titulado “Escuelas en Peligro”, que podéis encontrar 
también en el Anexo 1:   

Desarrollo de

la actividad
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Llegados a este punto, repartimos a cada participante un ejemplar del Anexo 2, con el objetivo de 
que recreen el símbolo que retrata el cuento, coloreando y personalizando su propia Silla Roja. 
Una vez que terminen, se pide al grupo que agiten sus símbolos, simulando la llamada de Marta y 
Damián, y se explora con ellos qué efectos creen que puede tener usar la Silla Roja, y cómo les 
gustaría que terminase la historia. Tras sondear las distintas posibilidades que ve el grupo, 
continuamos con el relato, desvelando el final:

La acción de las máquinas provocó que muchas familias se marchasen de la comunidad, y cada vez 
había menos niños y niñas en la escuela. El agua del lago comenzó a estar sucia, y los 
animales y plantas con los que jugaban Marta y Damián están siendo dañados y se están 
quedando, como ellos, sin casa. 
Marta y Damián no podían dejar que todo eso pasase. Seguros de que tenían que hacer algo, y 
tras mucho pensar, tuvieron una gran idea. Si pudiesen hacer que todos los niños y niñas masi 
(amigos y amigas) del mundo se unieran, podrían salvar su escuela. Diseñaron un símbolo que 
los identificase a todos y todas, un símbolo con el que poder llamar a otros niños y niñas del 
mundo, para que pudieran ayudarles a salvar su escuela. 
Junto a otros niños y niñas, Marta y Damián diseñaron este símbolo: una bonita Silla Roja, 
que representaba la importancia de su escuela, el peligro en el que se encontraba y la necesidad 
de trabajar juntos y juntas para defenderla. Cuando estuvo lista, empezaron a agitarlo en grupo, 
llamando a otros niños y niñas para que les ayudaran.”

Y funcionó: niños y niñas de todo el mundo oyeron la llamada, y se pusieron rápidamente manos 
a la obra. Se reunieron en grupo para hablar sobre la situación que atravesaba la escuela de 
Marta y Damián, se la contaron a sus hermanos, hermanas, padres, madres, profesores y 
profesoras, y junto a ellos y ellas escribieron miles de cartas que enviaron a la selva. ¡Marta y 
Damián estaban felices! Cargaron las cartas en grandes sacos, y junto a todos los niños y niñas 
de la comunidad se plantaron delante de los hombres que estaban destruyendo la selva y les 
convencieron de que dejasen en paz los minerales y se fueran con sus máquinas, ¡con el apoyo de 
tantos niños y niñas eran tan fuertes que no pudieron negarse! 
Las máquinas se fueron, y Marta, Damián y el resto de niños y niñas de su escuela pudieron 
volver a las aulas, donde siguieron aprendiendo de la Tierra, sus profesores y profesoras. 
El resto de niños y niñas del mundo, felices del resultado y conscientes más que nunca del poder 
que tenían, no olvidaron lo sucedido, y diseñaron sistemas de reciclaje y de cuidado del medio 
ambiente en sus escuelas y casas, con el objetivo de cuidar los bosques en los que se encuentran 
otras muchas escuelas como la de Marta y Damían, y quedaron siempre pendientes de nuevas 
llamadas de la Silla Roja. 
Cuenta la leyenda que, de tanto en tanto, millones de niños y niñas en todo el mundo acuden a 
la llamada de la Silla Roja, poniendo en marcha iniciativas para proteger las escuelas de otros 
compañeros y compañeras.
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Comentarios sobre el cuento

Se pregunta a la clase qué les ha parecido el cuento. 

> ¿Qué efectos han visto que puede tener la explotación del medio ambiente y los recursos 
naturales en la posibilidad de ir a la escuela? 

> ¿Qué les parece el símbolo de la Silla Roja y el efecto que tuvo? 

> ¿Los niños y niñas del mundo pueden aliarse para proteger las escuelas y el derecho a la 
educación frente a los abusos, la violencia y el mal cuidado del medio ambiente? 

> ¿Pueden ser ellos y ellas como Marta y Damián, y acudir a la llamada de otros niños y niñas 
que buscan defender su derecho a la educación? ¿Cómo?  

La educadora o educador recogerá todas las 

ideas que surjan, elaborando un mural con el 

símbolo de la Silla Roja que pueda quedarse en 

el aula. 

Para finalizar, usando alfileres, cinta de 

carrocero u otro material, cada niño y niña se 

pondrá el símbolo de la Silla Roja que han 

personalizado como broche y escudo, que les 

recuerde y les de fuerza para aliarse con niños y 

niñas de todo el mundo para proteger las 

escuelas y defender el derecho a la educación.

Un mundo de encuentros

para cambiar el mundo

¿Por dónde empezamos?
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ESCUELAS EN PELIGRO
Marta y Damián son hermanos. Viven en un bosque muy grande y con muchos animales y plantas 
diferentes, con las que pueden jugar y de las que aprenden muchas cosas todos los días. Cada 
noche, las sabias de la comunidad recuerdan a los niños y niñas lo valioso que es el bosque, y 
los frutos y minerales que da la Tierra: esta les alimenta, les cobija y les enseña. Es su hogar.  
Marta y Damián son felices en el bosque, pero sin duda lo que más les gusta es todo lo que 
aprenden en su escuela, a la que van cada día.  Su escuela está hecha con la madera del bosque 
y allí sus profesoras y profesores les enseñan cosas muy interesantes. En la clase de hoy, por 
ejemplo, han aprendido en quechua,  que “pachamama” significa Madre Tierra,  amistad se dice 
“masi” y  aprender es “yachaqay”. 
Sin embargo la escuela de Marta y Damián está en peligro. Hace tiempo que llegaron al bosque 
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mundo, para que pudieran ayudarles a salvar su escuela. 
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ANEXO 1
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de la comunidad se plantaron delante de los hombres que estaban destruyendo la selva y les 
convencieron de que dejasen en paz los minerales y se fueran con sus máquinas, ¡con el apoyo 
de tantos niños y niñas eran tan fuertes que no pudieron negarse! 
Las máquinas se fueron, y Marta, Damián y el resto de niños y niñas de su escuela pudieron 
volver a las aulas, donde siguieron aprendiendo de la Tierra, sus profesores y profesoras. 
El resto de niños y niñas del mundo, felices del resultado y conscientes más que nunca del 
poder que tenían, no olvidaron lo sucedido, y diseñaron sistemas de reciclaje y de cuidado del 
medio ambiente en sus escuelas y casas, con el objetivo de cuidar los bosques en los que se 
encuentran otras muchas escuelas como la de Marta y Damían, y quedaron siempre pendientes 
de nuevas llamadas de la Silla Roja. 
Cuenta la leyenda que, de tanto en tanto, millones de niños y niñas en todo el mundo 
acuden a la llamada de la Silla Roja, poniendo en marcha iniciativas para proteger las 
escuelas de otros compañeros y compañeras.
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